






Ensayo Flamenco 2012
El espacio de ensayo es un tiempo donde se originan momentos musicales únicos e irrepetibles. La voz y
los instrumentos, en una sala de ensayo, se templan hasta conseguir tocar la nota deseada: en un inexorable
crescendo cada elemento va ocupando su lugar. Aquí arranca el nuevo proyecto escénico de la cantaora,
Carmen Linares: Ensayo flamenco 2012, desde la intimidad del piano hasta la intensidad jonda de su voz
y la guitarra.

En “Ensayo Flamenco 2012” Carmen Linares, acompañada de piano, guitarras y percusión interpreta versos
de poetas españoles contemporáneos como Valente, Ortiz Nuevo y Miguel Hernández entre otros. Uno de
esos momentos de soledad comprometida se alcanza con “Se equivocó la paloma”, el poema más emblemático
de Alberti en el que piano y cante se unen en un emotivo dialogo flamenco.

“Ensayo flamenco 2012” es un espectáculo construido para compartir con el público la intimidad de un
poema de Juan Ramón Jiménez y la emoción expresiva de un cante por granaínas lorquianas. Carmen
Linares y sus músicos les abren las puertas a la intimidad de un ensayo de poesía y cante.

Están ustedes invitados.





CARMEN LINARES



"Cantaora" es el título de uno de los discos de Carmen Linares porque ella es la cantaora indiscutible de
nuestra época.

Nacida en Linares en 1951, ha conquistado por méritos propios un lugar privilegiado en la cultura musical
española contemporánea, habiéndose convertido en una de las artistas más aclamadas y con más proyección
internacional del flamenco.

Se formó artísticamente en los años setenta aprendiendo de artistas veteranos como Pepe Matrona, Fosforito
y Juan Varea en los tablaos madrileños de Torres Bermejas y Café de Chinitas. Allí también compartió
escenario con jóvenes talentos como Camarón, Enrique Morente y los hermanos Habichuela... Así
comenzó todo.

La obra discográfica de Carmen Linares se compone de proyectos que integran su creatividad musical, su
devoción por el cante jondo y su afición por la poesía. Su disco más importante es “Antología de la mujer
en el cante” (Universal, 1996) con el que ha conseguido consolidarse como referencia en el cante de mujer
en el arte flamenco contemporáneo.

En su trayectoria escénica cabe destacar su versatilidad para involucrarse en proyectos artísticos como
“El Amor Brujo” de Falla junto a directores de la talla de Pons, Victor Pablo y Leo Brower; “Apocalipsis” con
Irene Papas, “Locura de brisa y trino” de Manolo Sanlúcar  y “Poeta en Nueva York” de Blanca Lí, con los
que ha actuado en escenarios tan prestigiosos como el Lincoln Center de Nueva York, Opera House de
Sydney, Teatro Colon de Buenos Aires y Shinjuku Center de Tokio.

Su liderazgo en el flamenco contemporáneo le ha permitido desarrollar sus propios espectáculos. Proyectos
escénicos como “Canciones Populares de Lorca”, “Raíces y Alas”, “Verso a verso” y “Oasis Abierto” en los
que interpreta versos de Federico García Lorca, Juan Ramón Jiménez, los hermanos Machado y Miguel
Hernández con los que ha actuado en festivales como la Bienal de Flamenco de Sevilla, USA Flamenco
Festival, Festival Don Quijote de París, Festival Internacional de Granada y el Festival Grec de Barcelona.

En febrero de 2011 la ciudad de Sevilla le rinde un homenaje en el Teatro de la Maestranza y la cantaora
ofrece “Remembranzas”, un recital único en el que recorre su trayectoria compartiendo escenario con
Miguel Poveda, Juan Carlos Romero, Javier Barón y  José Luis Ortiz Nuevo. Aquella noche quedó grabada
en forma de disco en directo con título “Remembranzas” (Salobre). Carmen de nuevo volvió a cantar por
derecho interpretando por derecho estilos como la seguiriya, tarantas, cantiñas y las  granaínas que le
canto a su compadre Enrique Morente.

Este año también ha presentado su proyecto escénico “Oasis Abierto. Miguel Hernández Flamenco” donde
adapta su propia música y composiciones del cantautor Luis Pastor al flamenco para interpretar versos del
poeta oriolano. El proyecto está dirigido escénicamente por Emilio Hernández y cuenta con artistas como
Tomasito, Tino Di Geraldo y Salvador Gutiérrez.



Acaba de estrenar su espectáculo “Ensayo Flamenco 2012” en Madrid donde interpreta versos de poetas
cultos como Lorca, Alberti, Miguel Hernández, Valente o Juan Ramón Jiménez junto a un cuarteto de
músicos a los que se suma la bailaora Rafaela Carrasco en una granaina y seguriya antológicas.

Su cante poderoso y auténtico se enriquece con su conocimiento del arte flamenco y consigue emocionar
de manera espontánea y sincera al público… sin duda alguna el flamenco ha crecido con ella.

PREMIOS:
- Premio de la Academia de la Música a Toda una Vida (2011)
- Medalla de Oro de las Bellas Artes (2006)
- Premio Nacional de Música (2001)
- Medalla de Plata de la Junta de Andalucía (1998)
- Premio Academia Francesa del Disco (1991)

DISCOGRAFÍA:
- “Remembranzas” (2011)
- “Raíces y Alas” (2008)
- “Un ramito de locura” (2002)
- “Antología de la mujer en el cante” (1996)
- “Canciones Populares de Federico García Lorca” (1993)

ACTUACIONES 2011:
- Teatro de la Maestranza de Sevilla
- Teatro Español de Madrid
- Cité de la Musique de París
- Teatro Mayor de Bogotá
- Parco della Musica de Roma
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La vocalista se libera.

Hay una frase hecha demasiado extendida que se revela cada vez más inconsistente: “Todo está inventado”.
Y nos parece que, por el contrario, no sólo es que no esté todo inventado, sino que nosotros mismos, cada
uno como individuo, tampoco acaba de estarlo al cien por cien... si tiene voluntad para ello.  Carmen Linares
lo acaba de demostrar: después de cuarenta años de carrera -los que acaba de reflejar en ‘Remembranzas’-
, está siendo capaz de reinventarse.

El camino que ha tomado en este ‘Ensayo flamenco 2012’ que ha estrenado en el Teatro de la Abadía es
el desarrollo de primeros pasos dados en trabajos previos, caminos que para su voz se abrieron en ‘Locura
de brisa y trino’ de Manolo Sanlúcar y apuntes que fue diseminando en el disco ‘Un ramito de locura’, en
el espectáculo ‘Poeta en Nueva York de Blanca Li’, en el álbum ‘Raíces y alas’ que le diseñó Juan Carlos
Romero y, más recientemente, en su concierto teatral ‘Oasis abierto’. Y es en esta obra, inspirada por los
poemas de Miguel Hernández, donde apuesta con decisión por liberar a la vocalista de la cantaora.

No hacen falta la silla, ni las casillas. Puede, o no, cantar por tal o cual palo. Puede, o no, verse acompañada
de guitarra. Son opciones que se abren y dotan al nuevo concierto de la cantaora del factor de imprevisibilidad
que suele perder el recital de cante tradicional. Lo que sí está totalmente decidido en este “ensayo” -que
lo es tanto por lo que tiene de prueba, como por lo que tiene de reflexión- es que hay un completo compromiso
con la palabra y un gran respeto a sus autores, que son poetas como Lorca, Miguel Hernández, Juan Ramón
Jiménez, Rafael Alberti… y también de nuestros días como José Luis Ortiz Nuevo y José Ángel Valente. Y
el compromiso y el respeto y la singular forma que los versos toman -por mor de la intervención de varios
compositores- parecen guiar a su voz a otros lugares y texturas, con resultados emocionalmente insuperables.

Sin menospreciar el discreto trabajo de guitarristas y percusión, y subrayando las tan precisas como bellas
pinceladas de Rafaela Carrasco, es el piano de Pablo Suárez el que parece haber interiorizado con más
fidelidad las intenciones de la cantaora, con un toque exquisito y desprejuiciado respecto a lo flamenco.
Juntos son una estampa que vive, respira y siente, y el corazón de un recital que sitúa a Carmen Linares
en un presente que mira hacia el futuro.

Silvia Calado/ 21 de junio de 2011



Poesía y Cante

Gran triunfo de Carmen Linares en esta noche que -no sabemos por qué- llevaba el título de Ensayo
Flamenco 2012. Lo que hizo en realidad fue cantar letras de poetas modernos, entre otros Ortiz Nuevo,
Valente, Miguel Hernández, García Lorca, Juan Ramón y Alberti. Aunque todas se llevaron la complacencia
del público, evidentemente unas gustaron más que otras, unas se adaptaban también mejor que otras al
flamenco, pues ya sabemos lo complicado que es llevar al cante poemas de los llamados cultos.

Se equivocó la paloma, de Alberti, fue uno de los más afortunados; tiene -además de su extraordinaria
belleza- un endiablado juego de metáforas, un ir y venir de elementos tristes, dulces, dramáticos. El cante
sobre poemas de Hernández, quizá también por ser bastante conocido, encaja bien en la audiencia. Y por
supuesto de García Lorca, aquellas canciones populares por él adaptadas, el Jaleo, jaleo, y demás.
Carmen lo cantó todo con su voz natural, superando el envaramiento inicial, inevitable. Tuvo una gran
actuación, rica en matices y con fuertes dosis de jondura. La acompañó gran parte del recital el piano, en
un acoplamiento excelente. La otra parte fue acompañada por el conjunto.

Y hubo dos números de baile a cargo de Rafaela Carrasco, quien acreditó imaginación y originalidad, en
una feliz simbiosis. Aparte de exhibir una gran dosis de técnica. Su baile no se parece al de nadie, es
personal y a veces tiene giros realmente inéditos, que trascienden lo habitual.

Ángel Álvarez Caballero / 21 de junio de 2011



“El verso suelto que lidera el flamenco”

Con los calores de junio llegó de nuevo el referente del cante grande actual. Carmen Linares aparece a
día de hoy como única portadora de la veteranía, maestría y afán renovador en el cante. Todo en uno. Ella
lo sabe y con ello vive. Entre ausencias de artistas con esas características, y presencias de otros con
diferentes miras y cualidades, es la jiennense la que porta una púrpura que, estamos seguros, tendría que
repartirse entre más cantaores, pero es la época que nos ha tocado vivir y con su liderazgo
dormimos tranquilos.

Carmen presentaba “Ensayo Flamenco, 2012”. Espectáculo basado en el recorrido por los poetas que han
jalonado su discografía. Juan Ramón, Lorca, Alberti, Miguel Hernández, Valente o el mismo José Luis Ortiz
Nuevo. Así que la tarea era dura sin embargo, esos mismos protagonistas, Pablo-Carmen, se elevaron por
martinetes poco después para comenzar con el verdadero flamenco. El asunto es peliagudo porque,
repetimos, se trata de ser flamenca con texturas que no lo son tanto. Ella de pie, apoyada en el piano, Pablo
con su vanguardia armónica, las letras sin mi mare ni las puñalaítas…

Pero Carmen es mucha Carmen y, además de tener una plantilla de lujo, tiene visión de juego. Sabe cuando
sacar a cada uno a escena, conoce sus roles. Y ella liderando un equipo que tiene visos de durarle mucho
tiempo compartiendo bolos. Así que Rafaela Carrasco, que días antes apenas se saboreó algo más de
media hora para la concurrencia, se inventó la granaína “Asesinado por el Cielo” con el desgarro de doña
Carmen Pacheco Rodríguez y puso a hervir una caldera que no se enfriaría hasta la salida.

El recorrido de la cantaora por Juan Ramón Jiménez y Alberti siguió por la senda del cante lustroso, con
tercios sublimes. Pero fue en Lorca, con diez minutos de bulerías para enmarcar, donde vivimos el mejor
momento de Carmen Linares, la flamenca, la desgarrada y festiva, la maestra suprema de la jondura.
Fin de fiesta por todo lo alto donde, de nuevo, la nota de distinción del cante se repartió con el baile de una
sevillana en estado de gracia a un nivel que asusta. Carmen Linares demostró que canta, lidera y tiene
visión para meter en vereda poesías imposibles, músicos geniales y versos sueltos impertinentes, por el
bien del flamenco.

Pablo San Nicasio / 21 de junio de 2011




